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INTRODUCCIÓN Y PAUTAS 
METODOLÓGICAS

El presente estudio tiene por objeto principal 
reflexionar sobre la protección de los animales 
como seres vivos y sobre la oportunidad de que 
se concedan, a los dichos animales o a algunos de 
ellos, la condición de titulares de derechos a los 
efectos dichos.

La indagación dicha pretende hacerse desde 
una perspectiva estrictamente jurídica, dando, 
al término derecho, el procedente significado de 
derecho subjetivo, entendido —cual enseña Don 
Federico de Castro— como poder jurídico por 
excelencia, constituido por un haz o conjunto 
unitario de facultades cuyo ejercicio y defensa se 
encomienda al titular del mismo, en beneficio 
de éste.

Dígase lo mismo respecto de las restantes 
cuestiones a plantearse. Cuando hablemos de 
personas, físicas o jurídicas que sean, de estados 
civiles, de capacidad, de cosas, de sujetos u obje-
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tos de derechos o de cualquier otra categoría, lo 
haremos asignando a cada una de ellas el signifi-
cado que, jurídicamente, le corresponda, signifi-
cado que puede diferir del que se les asigne en el 
lenguaje vulgar o por los legos metidos a juristas, 
que tanto abundan en los pagos en que empeza-
mos a movernos.

La advertencia, que puede parecer banal, 
viene al caso porque, en materia de protección 
de animales con el Derecho en la mano, es muy 
frecuente dejarse llevar, aunque no proceda, por 
corrientes o teorías propias de la filosofía —de 
la ética singularmente—, de la antropología, de 
la sociología o del cotilleo incluso —aunque no 
constituya, este último, una rama del saber—1, 
corrientes que, por muy dignas de consideración 
que sean en el campo que le es propio, no son 

1 José María PÉREZ MONGUIÓ, en la página 28 
de su magnífico libro sobre Animales de compañía (Barce-
lona, 2005), hace referencia a las distintas concepciones 
filosóficas existentes al respecto, «que van —dice— desde 
aquellas posiciones que consideran que la protección de la 
naturaleza y de los animales es solo un medio para la pro-
tección y conservación de la especie humana y, en conse-
cuencia, que la naturaleza y los animales carecen de valor 
en sí mismos, hasta aquellas otras en que la naturaleza y 
los animales aparecen como sujetos independientes, con 
sus propios derechos».
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trasladables, sin más, al Derecho, ni éste puede 
ser afectado, determinado, ni engullido por ellas.

Me refiero a corrientes tales como el geocen-
trismo2, el antropocentrismo —rotundo o mode-
rado que sea—, el biologismo, el animalismo y 
no sé cuantos «ismos» más3, que, con énfasis 

2 Edgardo SAUX —«Personificación de los anima-
les», p. 1, remitiendo a Ricardo L. Lorenzetti, Teoría del 
derecho ambiental— trae a colación el «biocentrismo» o 
«geocentrismo», movimiento —dice— mediante el cual y 
sin llegar al extremo de personalizar al planeta o a la natu-
raleza o sus elementos (en una suerte de panteísmo), «se 
reclama la atención sobre la necesidad de dejar de ubicar a 
la naturaleza y sus elementos (entre ellos, obviamente, los 
animales) como meras «cosas» (entendidas como objetos 
materiales susceptibles de valor económico)».

3 PÉREZ MONGUIÓ —Animales de compañía, p. 30 
ss.— analiza minuciosamente algunas de las corrien-
tes dichas, diciendo, al respecto y entre otras cosas, las 
siguientes:

El antropocentrismo es característico de los modelos 
occidentales e íntimamente vinculado a la religión cris-
tiana, que considera al hombre como centro de la crea-
ción, sede y medida de todo valor, cabiendo distinguir 
entre antropocentrismo fuerte o rotundo y moderado o 
débil, llegando a hablarse, también e incluso, de «fuga del 
antropocentrismo» (cual hace, valga por caso, Renato Silva 
Pereira, en «A dignidade dos animais nâo humanos: uma 
fuga do antropocentrismo jurídico», Faculdade de Direito 
da Pontificia Universidade Católica do Rio Grande do 
Sul, Brasil, 2009, p. 26 ss.).
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anglosajón predominantemente, escasos juristas 
en nómina y ningún civilista prácticamente, han 
irrumpido, en los últimos tiempos, en los medios 
de comunicación con fuerza, incidiendo en la 
opinión pública y propiciando —se pretende que 
de modo prácticamente obligado— propuestas 
y soluciones jurídicas o con consecuencias de 
tal genero (en ocasiones descabelladas, bizarras 
incluso), sin que se entienda bien el porqué4.

En el extremo opuesto, el biologismo sitúa en un mismo 
plano todo lo que vive, presentando al hombre como 
un animal más, inserto en la naturaleza. Dentro de esta 
corriente encontramos un amplio abanico de posiciones, 
que van desde los planteamientos del ecologismo liberta-
rio hasta New Age, Deep Ecology o el ecologismo preserva-
cionista. Los llamados ecologistas profundos consideran 
sujetos de derecho no solo a los animales, sino también a 
los átomos, las células, las plantas, los suelos y las aguas.

El animalismo, en fin, es un movimiento moderno que 
propone mejorar las condiciones de los animales, llegando 
a afirmar la existencia de derechos de éstos, similares a 
los que ostentan los seres humanos, como podrían ser 
el derecho al no sufrimiento, a la vida, a la libertad, etc.

4 Entre los autores más destacados en este campo, 
cabe citar a Peter Singer, filósofo utilitarista australiano 
nacido en 1946, con estudios de Historia y de Derecho, 
líder de la plataforma animalista Proyecto Gran Simio y 
autor del libro Liberación animal, publicado en 1975.

En él se inspira Steven M. Wise, químico, abogado 
y profesor estadounidense nacido en 1952, especializado 
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Las normas jurídicas tienen su propia razón 
de ser y su propia lógica, orientadas al logro del 
bien común como están —como han de estar, a 
decir de Tomás de Aquino, maestro antes que 
santo—, amén de promulgadas por aquellos que 
tienen la comunidad a su cuidado; esto es, en las 
sociedades democráticas, por los representantes 
de la soberanía popular —creyentes, agnósticos o 
ateos que sean— y por el gobierno y sus miem-
bros, en el ámbito de las competencias que les 
son propias, todo ello bajo el manto protector 

en Derecho animal, que presidió la Animal Legal Defense 
Fund y es, si no me equivoco, el actual presidente del 
Centro para la Expansión de los Derechos Fundamen-
tales y director de su proyecto de Derechos No huma-
nos (cosa distinta, por cierto, de «personas —físicas— no 
humanas»).

A destacar también Gary Francione, nacido en 1954, 
profesor estadounidense animalista y veganista, autor de 
Animals, Property and Law, obra publicada en 1995.

Otras personas relevantes en este ámbito son Jane 
Goodal, Natalie Prosin, Elizabth Stein, Mónica Miller y 
Tom Regan.

Por cierto y según nos indica PÉREZ MONGUIÓ 
—Animales de compañía, 42—, el propio Singer explica que 
«la inclusión de los animales en el universo ético no sig-
nifica que los animales tengan los mismos derechos que 
los seres humanos, pues esta posición estaría obviando 
diferencias importantes entre los miembros de unas y 
otras especies».
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de la Constitución, norma suprema y vértice del 
ordenamiento jurídico todo.

Lo dicho es así por mucho que determinadas 
normas o instituciones tengan un origen, remoto 
o próximo, en teorías o prácticas más o menos 
aquilatadas. Un deber puede ser moral, puede ser 
propio de convencionalismos sociales y, siéndolo, 
no es jurídico todavía. Las normas jurídicas son 
imperativos hipotéticos que previenen conflictos 
o los evitan, estableciendo conductas debidas, so 
pena de sanción por su incumplimiento. Normas 
dictadas por hombres libres, para hombres libres. 
Imperativos hipotéticos, que no categóricos. Lo 
que está antes no es jurídico ni obliga, salvo en 
el fuero interno5.

Desde esta perspectiva y de acuerdo con las 
pautas metodológicas dichas, estudiaremos, en 

5 La incidencia de la religión en la legislación estatal es 
propia de los estados confesionales, que no de los demo-
cráticos y laicos. En lo que nos interesa, recordar, a modo 
de ejemplo y con Ricardo RABINOVICH-BERKMAN 
(«Cetera animalia», p. 1), que los compiladores bizantinos 
y el emperador Justiniano se declaraban militantemente 
cristianos y, en cuanto tales, defensores de la idea bíblica 
de la creación, que separa drásticamente al ser humano de 
los animales, dado que solo él es hecho a imagen y seme-
janza de Dios». A lo largo de la historia, no han sido, ni 
mucho menos, los únicos en pensar tal, lo dijeran expre-
samente o no.
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primer lugar, qué ha de entenderse por perso-
nas, cuantas son las categorías posibles de las mis-
mas, su relación con determinados estados civiles 
a lo largo de la Historia y su actual conexión con 
la dignidad de la persona como titular de dere-
chos, animales aparte, animales que, en cuanto 
semovientes fértiles, peligrosos en ocasiones y en 
otras pacíficos, fieros a veces y mansos en otras, 
tienen singularidades innegables respecto de las 
cosas inanimadas, siendo dignos de ser protegi-
dos, independientemente de que, para ello, sea 
necesario, o no, dotarlos de derechos subjetivos.

Al final, con todo y mostrando un futuro 
incierto, traeremos a colación ciertas tenden-
cias conducentes a una deformación de lo que 
la persona y la personalidad sean, tendencias que 
habría que combatir, más pronto que tarde, para 
bien de todos.
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1. EL CONCEPTO DE PERSONA

A decir de Don José Castán6, «la palabra per-
sona tiene su origen en las lenguas clásicas. El 
sustantivo latino persona, ae, se derivó del verbo 
persono (de per y sono, as, are), que significaba sonar 
mucho, resonar. Se designaba, con dicho sustan-
tivo, la máscara o careta que usaban los actores, y 
que servía, al mismo tiempo, para caracterizarse 
y para ahuecar y lanzar la voz7. Por una serie de 

6 CASTÁN TOBEÑAS, Derecho civil, I, 2º, pp. 93, 94.
7 En el mismo sentido y aportando algún dato aña-

dido, decía Don Federico DE CASTRO —Derecho civil, 
II, parte 1ª, pp. 20-21, nota 3—: «La voz latina «persona» 
se usa con distintos significados. El más generalmente 
recordado, «personare» (basado en AULIO GELIO, Noc-
tes, 5, 7) se une a la significación de la máscara, porque su 
concavidad se hacía mayor, para la resonancia de la voz».

A decir de PÉREZ MONGUIÓ —Animales de com-
pañía, 78, nota 157—, que se apoya en Nedoncelle para 
tal hacer, «persona», para Aristóteles, significa la parte 
del cuerpo que se encuentra entre la cabeza y el cuello  
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transposiciones, se aplico la palabra persona al 
actor y, luego, a los actores de la vida social y 
jurídica8.

1.1. La persona como sujeto de derechos

Persona como sujeto de derechos —y de obli-
gaciones también, ciertamente9—, con aptitud —

—concretamente, la cara—, produciéndose, más tarde, el 
tránsito de este sentido original hacia el de máscara, que 
no sería otra cosa que un segundo rostro.

8 DE CASTRO —op. loc. ult. cit.— habla también de 
persona como personaje enmascarado participante en la 
escena, como papel representado por el actor, como hom-
bre actuando en la vida social.

En sentido similar se pronuncia PÉREZ MON-
GUIÓ —op. loc. ult. cit.— al decir que, en un momento 
dado, la palabra «persona» pasó del campo escénico a la 
vida social, sirviendo para referirse a la posición o papel 
de un individuo dentro de la colectividad y luego, como 
nombre genérico, al propio ser humano —más exacta-
mente y sabidos los distintos estados civiles, a ciertos seres 
humanos—. «Entre homo y persona —dice Pérez Mon-
guió— habría la misma relación que entre actor y perso-
naje; aquél encarna a éste, pero, en el drama (la realidad 
jurídica), el actor no aparece, queda bajo la persona y la 
necesita para desenvolverse».

9 «Repárese —dice Don José CASTÁN, op. ult. cit., 
p. 95— que la persona no es sólo sujeto de derechos, sino 
también de obligaciones (deberes y responsabilidades)».
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